
La Gaceta de la RSME, Vol. 22 (2019), Núm. 3, Págs. 563–579 563

Educación
Sección a cargo de

María José González

El sentido numérico se refiere a la habilidad de usar números y opera-
ciones de forma flexible y coherente. Los estudiantes con sentido numérico
comprenden las relaciones entre los números, realizan cálculos mentales
y usan los números con eficacia en situaciones del mundo real. En los
últimos años se han llevado a cabo numerosas investigaciones sobre el
desarrollo del sentido numérico, al ser esta una meta deseable en la for-
mación aritmética de los estudiantes de cualquier edad. Este trabajo busca
identificar perfiles de sentido numérico en los estudiantes de secundaria y
analiza la evolución de dichos perfiles tras una etapa formativa.

Perfiles de sentido numérico en estudiantes de secundaria
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Introducción

El término sentido numérico (en inglés number sense) aparece a finales de los
80 del siglo XX en documentos curriculares de diferentes países y en publicaciones
de innovación e investigación sobre la enseñanza-aprendizaje de los números ([9],
[15], [19]).

Greeno [9] indicó que una persona posee sentido numérico cuando tiene un buen
cálculo mental, estimaciones numéricas adecuadas y hace juicios e inferencias ba-
sándose en cantidades numéricas. Por su parte, Sowder [19] señala que el sentido
numérico es una red conceptual bien organizada que permite relacionar los números
y las operaciones, sus propiedades y resolver los problemas numéricos de una forma
creativa y flexible.

El sentido numérico se asocia con tener una buena intuición en el manejo de los
números y con la idea de flexibilidad en la búsqueda de estrategias, en situaciones
numéricas escolares o cotidianas; implica ir «más allá» de la aplicación de algoritmos
estándares, pues debe conectar lo que «sabemos de los números», para llegar a
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una solución que en muchas situaciones no tiene que ser exacta. En el cuadro 1
se muestra una actividad propuesta a estudiantes de segundo curso de Educación
Secundaria Obligatoria (ESO) (recogida en [2]). Se pide estimar el resultado de una
multiplicación de un número entero por un número decimal próximo a 0,5. Para
llegar a esta aproximación, a priori se pueden seguir diferentes estrategias, situadas
en lo que se denomina sentido numérico: a) tomar un punto de referencia para
uno o ambos factores y realizar una estimación del resultado (por ejemplo, 0,4987
se aproxima a 0,5); b) aplicar propiedades numéricas para facilitar la estimación,
como «multiplicar por un número entre 0 y 1 implica obtener un número menor»;
c) representar la multiplicación como el área de un rectángulo de lados 400 y 0,5, y
observar que es la mitad del área de un rectángulo de lados 400 y 1.

Sin realizar el cálculo exacto, señala qué opción está más próxima
al resultado de la operación 400 × 0,4987:

a) 100 b) 200 c) 1600 d) 2000
Explica tu respuesta.

Cuadro 1: Tarea numérica propuesta a estudiantes de secundaria.

En las figuras 1, 2 y 3 se muestran respuestas de estudiantes del citado estudio.
La figura 1 refleja la respuesta de un estudiante que siguió la estrategia a) de forma
correcta, y relacionó las operaciones de multiplicar y dividir; el estudiante de la
figura 2 aplicó una aproximación erróneamente; y, por último, la justificación del
estudiante de la figura 3, se aleja del sentido numérico, pues aplicó un algoritmo y
rechazó la respuesta aproximada.

Figura 1: Respuesta correcta de estudiante de secundaria con sentido numérico.

Figura 2: Respuesta incorrecta de estudiante de secundaria.
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Figura 3: Respuesta incorrecta de estudiante de secundaria basada en reglas.

Las estrategias de sentido numérico se desarrollan gradualmente a lo largo de
la escolaridad y es necesario hacerlas explícitas en la enseñanza, observando la más
adecuada en cada caso. Esto significa que las tareas de cálculo mental, estimación,
exploración de propiedades y regularidades de los números, así como la visualización
gráfica de las operaciones y los números, deben formar parte de la actividad matemá-
tica habitual en el aula. Es por ello que, en los últimos años, diferentes publicaciones
muestran actividades con estas orientaciones ([6], [7]).

En contrapartida, una enseñanza numérica que valora únicamente la práctica al-
gorítmica lleva a un pobre desarrollo del sentido numérico. En determinadas tareas
numéricas, hacer cálculos escritos exactos no representa la mejor forma de abordar-
las.

Al igual que resulta abierta la descripción de una persona de la que se dice que
tiene «un buen sentido común», ocurre lo mismo al delimitar lo que implica tener un
adecuado sentido numérico. En una búsqueda por hacerlo operativo y útil, tanto en lo
curricular como en la investigación, diferentes autores lo han categorizado a través de
componentes o indicadores que abarcan los aspectos conceptuales, procedimentales
y estratégicos que se describen en el cuadro 2 ([12], [15], [23]).

Yang, Li y Lin [26] analizaron diferentes componentes del sentido numérico en
alumnado de quinto grado de primaria en Taiwán cuando realizaban estimaciones
numéricas. Concluyeron que la componente que llevó a más éxito fue «reconocer el
tamaño relativo de los números», mientras que los resultados más bajos se dieron en
«reconocer cuándo un resultado es razonable». Además, observaron que existe una
relación significativa entre las altas calificaciones académicas en matemáticas del
alumnado y un buen nivel de sentido numérico. Los investigadores que han evaluado
el sentido numérico de alumnado de educación primaria y secundaria señalan que la
mayoría de los estudiantes tienden a un uso de reglas y algoritmos en la resolución
de problemas numéricos y presentan grandes dificultades para realizar estimaciones
([23], [21]).

Las habilidades en estimación y cálculo mental suelen acompañar los razona-
mientos de los estudiantes con buen sentido numérico ([12], [19]). En contrapartida,
diferentes estudios señalan que hay estudiantes con buenos resultados en cálculo es-
crito que, sin embargo, muestran un bajo uso de componentes del sentido numérico
([12], [14], [17], [24], [21]). Es decir, las habilidades para efectuar algoritmos y reglas
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1. Comprender el significado de los números
El sentido numérico implica comprender cómo está organizado el sistema de numeración decimal
y las múltiples relaciones que se dan entre los números. Por ejemplo, según la actividad numérica
se puede optar por trabajar bien con fracciones, bien con su expresión decimal.

2. Reconocer el tamaño relativo y absoluto de las magnitudes de los números
La habilidad para reconocer o estimar el tamaño absoluto de un número, cantidad o medida, o el
tamaño relativo en relación a otro número, cantidad o medida, es una componente fundamental
del sentido numérico. Una comprensión del sistema de numeración ayuda a organizar mental-
mente, comparar y ordenar números. Un estudiante que entiende la magnitud de los números
deberá reconocer fácilmente que 0,05 es mayor que 0,025, que entre 2,24 y 2,25 hay infinitos
números o tener argumentos para comparar los números 7

11 y 7
8 sin recurrir a expresarlos con

el mismo denominador.

3. Usar puntos de referencia
Se refiere a la habilidad para utilizar referentes numéricos mentales para resolver problemas o
disponer de puntos de referencia para las mediciones de objetos comunes y de situaciones en
el entorno. Los puntos de referencia son, generalmente, múltiplos de potencias de 10, números
como 1, 1

2 , 50 % o cualquier valor con el que una persona se sienta cómoda haciendo compa-
raciones o cálculos. Estos referentes pueden ser también personales, por ejemplo, una persona
que tiene un referente cercano en su entorno sobre la distancia de 200 metros, puede usarla
para estimar otra distancia.

4. Usar múltiples representaciones de los números y las operaciones
Significa ser capaz de utilizar diferentes formas de representación para resolver problemas nu-
méricos de manera apropiada y flexible. Por ejemplo, representar una colección de números en
la recta numérica, expresar una multiplicación de dos números como el área de un rectángulo
para estimar el resultado o comparar dos fracciones haciendo una representación de las mismas
como partes-todo.

5. Conocer y tener facilidad con las operaciones
Implica ser capaz de componer y descomponer los números para estimar el resultado de una
operación, 28 ·52 = (25+3) ·(50+2), y, posteriormente, estimar el resultado de 25 ·50. También
se refiere a la comprensión del efecto relativo de las operaciones. Por ejemplo, una persona que
comprende el efecto relativo de las operaciones no necesita realizar demasiados cálculos para
estimar el resultado de 695 · 0,98, sino que intuye que el resultado será un poco menor que 695.
Por último, también abarca relacionar las operaciones, como expresar la multiplicación como
operación inversa a la división: 20 · 1

2 = 20 : 2.

6. Comprender la relación entre el contexto del problema y la operación necesaria
El contexto del problema da información clave para saber la operación adecuada y también
para saber si es apropiada una solución exacta o aproximada.

7. Desarrollar estrategias apropiadas
Es muy importante desarrollar estrategias útiles en función del problema a resolver: en ocasiones
basta con hacer buenas estimaciones o cálculo mental. El sentido numérico implica reconocer
cuándo una estrategia no está siendo útil para resolver un problema y en su lugar debemos
cambiar a otra forma de abordarlo.

8. Revisar los datos y reconocer cuándo un resultado es razonable
Es la habilidad para evaluar el resultado final y concluir si es razonable en el contexto del
problema. Por ejemplo, en la operación 600 ·0,245 ≈ 600 ·0,25 = 600 · 1

4 , un resultado razonable
no debe alejarse de 150, sea cual sea el método o estrategia seguido para resolver la operación.

Cuadro 2: Componentes del sentido numérico (adaptadas de [12], [15] y [23]).
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no se transfieren siempre a formas de resolución de problemas que requieren otros ra-
zonamientos. Por lo tanto, como se concluye en [19], la instrucción sobre estimación
y cálculo mental está en la esencia del desarrollo del sentido numérico.

Coinciden las investigaciones en que el dominio de las ideas matemáticas rela-
cionadas con el sentido numérico por parte de los futuros profesores es fundamental
para que, en la práctica pedagógica, exista un verdadero cambio metodológico, pero
también es necesaria una adecuada planificación y una actuación fructífera en el
aula ([5]). En esta línea, Menino, Tavares, Quaresma y Rodrigues [13] defienden que
el docente, además de dominar las habilidades asociadas al sentido numérico, debe
llevar a cabo tareas que lo promuevan.

Sin embargo, las investigaciones realizadas señalan escasas habilidades de sentido
numérico de profesorado en activo y en formación, lo que pone en consideración la
necesidad de abordar este tema en su formación universitaria como futuros docentes
([1], [4], [10], [20], [21], [27]).

La mayoría de los trabajos de investigación de sentido numérico realizados con
estudiantes de primaria y secundaria están basados en resultados de pruebas escri-
tas, algunas veces sin justificación por parte del alumnado de cómo llegaron a las
respuestas. Pensamos que puede ocurrir que los estudiantes conozcan varias formas
de resolver las tareas, pero lo que manifiestan como primera respuesta en la prueba
son los procedimientos basados en reglas. Probablemente se debe a que se sienten
cómodos con estos procedimientos ([18]) o porque piensan que es la respuesta que
se espera en un contexto escolar, es decir, forma parte de ese «contrato didáctico»
([8]) que se establece entre profesorado y alumnado. Por esta razón, nos planteamos
profundizar en las respuestas de los estudiantes, observando si su respuesta inicial
es única o si conocen otras estrategias. A partir de ahí, analizamos si existen perfiles
de estudiantes en función de sus tendencias en la resolución de problemas o tareas
numéricas.

1. Objetivos

En este trabajo profundizamos en las respuestas de los estudiantes a tareas numé-
ricas susceptibles de resolverse con diferentes estrategias, observando si hay rasgos
comunes entre las respuestas de los estudiantes. Además, analizamos si estas res-
puestas cambian una vez que han seguido una secuencia instruccional en la que se
abordan componentes del sentido numérico. Así, los objetivos del estudio se concre-
tan en los siguientes:

1. Establecer perfiles de alumnado de secundaria en función de sus respuestas a
tareas que pueden abordarse con componentes del sentido numérico.

2. Analizar cambios en los perfiles de los estudiantes después de seguir una se-
cuencia de enseñanza numérica en la que se trabajan componentes del sentido
numérico y se enfatiza la búsqueda de diferentes estrategias de resolución.
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2. Metodología

Los objetivos anteriores se abordaron a través de una metodología cualitativa que
permite profundizar en las respuestas de los estudiantes. La investigación se siguió
con dos grupos de 2.o de ESO (13 o 14 años), de 25 y 22 estudiantes, respectivamente,
en un centro educativo público de Educación Secundaria Obligatoria de Tenerife
(España), de entorno semiurbano. Las fases del estudio se describen a continuación.

Prueba inicial. Se realizó una prueba escrita a los 47 estudiantes, al inicio
del estudio, con tareas numéricas que podían ser resueltas haciendo uso de
componentes del sentido numérico ([2]).
Entrevista inicial. La prueba escrita permitió seleccionar a 11 estudiantes (E1,
E2,. . . , E11), en función del tipo de estrategias utilizadas y/o del uso de sen-
tido numérico mostrado. Dichos estudiantes fueron entrevistados de manera
individual, permitiéndoles explicar sus procesos y pensamientos al resolver las
tareas numéricas. Esto llevó a establecer perfiles según sus respuestas ([3]).
Desarrollo de una secuencia de aprendizaje. Se diseñó e implementó una se-
cuencia de aprendizaje en los dos grupos, en la que se desarrollaron actividades
numéricas fomentando las componentes descritas.
Entrevistas finales. Al finalizar la secuencia de aprendizaje se entrevistó a los
mismos 11 estudiantes de la entrevista inicial, con el objetivo de determinar
en qué grado la intervención había producido cambios en sus respuestas o en
sus justificaciones y en los perfiles establecidos en la entrevista inicial.

Dado que las componentes del sentido numérico son amplias, el estudio se foca-
lizó en tareas que podían resolverse con tres de ellas: «usar puntos de referencia»,
«usar representaciones de los números y las operaciones» y «reconocer cuándo el
resultado obtenido es razonable». En cualquier caso, debido a la alta conexión entre
las componentes, podrían aparecer otras no contempladas a priori. Dado el nivel
educativo del estudio, se centró en tareas sobre fracciones y decimales, ya que se
correspondían con los contenidos curriculares que debían seguir los estudiantes en el
momento de la investigación.

2.1. Entrevistas inicial y final

La realización de las entrevistas (inicial y final) permitió indagar en un posible
uso de componentes del sentido numérico que no se manifestaba en las respuestas
de la prueba inicial. El objetivo fue analizar todas las estrategias que eran capaces
de poner en juego y, a partir de ellas, establecer perfiles de estudiantes ([2], [3]).
Las entrevistas inicial y final constaron de 5 y 6 tareas numéricas, respectivamen-
te, adaptadas de trabajos previos ([16], [24]) y fueron grabadas en vídeo, con una
duración de entre 25 y 45 minutos, dependiendo de la variedad de estrategias que
realizaba cada estudiante.

En ambas entrevistas se siguió el mismo esquema de trabajo con todos los estu-
diantes. En primer lugar, se les presentaron las tareas en hojas independientes. Una
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vez que acabaron todas las tareas, se volvió de nuevo desde la primera, estableciendo
un diálogo con el estudiante, pidiéndole una explicación de sus razonamientos, los
cuales se clasificaron como:
SN: Razonamiento basado en componentes del sentido numérico.
BR: Razonamiento basado en reglas o algoritmos.
RI: Razonamiento incorrecto.
NR: No responde a la tarea.

A continuación, se le solicitó que buscase otra forma de llegar a la respuesta. Y
en el caso de que no existiese un primer razonamiento (NR), se le animó a hacer
un dibujo o una representación que le ayudara. Este proceso se repitió en cada
tarea hasta que el estudiante manifestaba no conocer más opciones de resolución.
De forma esquemática, se repetía el diagrama de la figura 4 hasta que no hubiese
más respuestas por parte del entrevistado.

Figura 4: Proceso seguido en las entrevistas inicial y final para cada tarea numérica.

Es necesario tener en cuenta que, aunque los razonamientos sean clasificados
como SN y BR, no tienen por qué ser siempre correctos. No así RI que, por su
propia categorización, es incorrecto.

2.2. Diseño e implementación de una secuencia de aprendizaje

Se diseñó e implementó una secuencia de aprendizaje sobre los números decimales
y fracciones que promovía el uso del sentido numérico. La intervención tuvo lugar
durante once sesiones de 50 minutos en la hora habitual de Matemáticas en los dos
grupos. Siguiendo las propuestas de [16], la metodología de aula se basó tanto en
trabajo individual, como en grupo reducido o en debates con el grupo completo. En
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todos los casos se promovió la discusión de las diferentes estrategias en la resolución
de las tareas, lo que permitió compartir conocimiento numérico y tomar consciencia
de que hay formas diferentes de obtener una respuesta correcta.

La secuencia de aprendizaje tuvo cuatro fases con diferentes objetivos: la pri-
mera fase se centró en familiarizar al alumnado con las distintas formas de trabajo
que se abordarían a lo largo de toda la intervención de aula (individual, en pare-
jas, grupos reducidos y puesta en común en debates colectivos) a través de tareas
que permitieron introducir la componente de sentido numérico referente a evaluar
la razonabilidad de las respuestas; en la segunda fase se trató el uso de puntos de
referencia para distintos tipos de tareas, comparar racionales, estimar magnitudes y
estimar operaciones; la tercera perseguía fomentar el uso de representaciones gráfi-
cas para comparar números racionales y estimar operaciones; por último, la cuarta
fase fue planteada para la puesta en práctica de todos los recursos trabajados en
las fases anteriores, con un problema contextualizado que requería de las distintas
componentes del sentido numérico.

3. Resultados

A continuación se muestra cómo se establecieron los perfiles a partir de las en-
trevistas y los cambios que se produjeron en dichos perfiles después de seguir la
secuencia de aprendizaje.

3.1. Perfiles de sentido numérico de alumnado de secundaria

En primer lugar, es necesario indicar que el perfil lo entendemos como una in-
clinación o tendencia a seguir un tipo de estrategia en la mayoría de sus respuestas
o explicaciones, por lo que no significa que el estudiante responda con una úni-
ca estrategia en todas las tareas propuestas. Se establecieron los cuatro perfiles de
estudiantes que se describen a continuación.

Perfil 1: Tendencia al uso de estrategias de sentido numérico
El estudiante que se sitúa en este perfil tiende a hacer uso de estrategias de
sentido numérico como primera respuesta, y en ocasiones conoce otras estra-
tegias alternativas a la inicial. Demuestra una actitud flexible para aceptar o
buscar otras estrategias. Aunque en alguna ocasión intenta hacer uso de reglas,
es capaz de evitarlas cuando conoce una estrategia de sentido numérico.
Como se muestra en la figura 5, el estudiante E2 ordena números decimales y
fracciones de forma correcta en una actividad que se le planteó en la entrevista
final. Su explicación indica que hace uso de puntos de referencia que le permiten
comparar las magnitudes expuestas. En concreto indica: «Si el 2 fuera un 3,
sería 0,333 [señalando la fracción 2

9 ]. Estaría justo [señala 0,3], pero como es
menos, lo puse así. El 0,3 porque es menor que 0,5. El 7 l lega casi a la unidad
y el 4 se pasa [señalando 7

8 y 4
3 ]».
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Figura 5: Primera respuesta correcta de E2, con uso de puntos de referencia (SN)
para ordenar números.

Una vez expuesto el razonamiento anterior, se le pidió que buscase otro razo-
namiento. La figura 6, muestra su segunda respuesta a la misma actividad. Se
observa que siguió una estrategia gráfica de forma correcta.

Figura 6: Segunda respuesta correcta de E2, con representaciones gráficas (SN) para
ordenar números.

Perfil 2: Tendencia a uso de reglas y algoritmos. Conoce estrategias de
sentido numérico
Se caracteriza por que el estudiante usa reglas y algoritmos como primera
opción, en general, de forma correcta, pero demuestra conocer y ser capaz
de utilizar estrategias correctas de sentido numérico cuando se le solicita una
segunda respuesta. El estudiante muestra apego a las reglas o los algoritmos,
argumentando que para justificar sus razonamientos necesitaba escribir algún
tipo de cálculo.
Se muestran a continuación las respuestas de la entrevista final del estudian-
te E4 para ordenar números decimales y fracciones. En su primera respuesta
(figura 7) ordena los números una vez ha expresado las fracciones como decima-
les, haciendo el algoritmo de la división. En su segunda respuesta (figura 8), al
pedirle otra forma de hacerlo, optó por representar los números como «parte-
todo». En ambos casos llegó a la respuesta correcta.
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Figura 7: Primera respuesta correcta de E4 con algoritmos (BR) para ordenar números.

Figura 8: Segunda respuesta correcta de E4 con representaciones gráficas (SN) para
ordenar números.

Perfil 3: Tendencia a uso de reglas y algoritmos. No conoce estrategias
de sentido numérico
Este perfil se caracteriza por que el estudiante contesta principalmente ha-
ciendo uso de reglas y algoritmos, pero al solicitarle un método alternativo
demuestra una falta de sentido numérico en sus intentos. En este perfil, a dife-
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rencia del anterior, las respuestas correctas basadas en reglas son menores. Al
mismo tiempo, cuando el estudiante intenta hacer uso del sentido numérico,
muestra dificultades conceptuales que le llevan a elegir respuestas incorrectas
y razonamientos erróneos, manifestando inseguridad en las justificaciones.
Un ejemplo de respuesta de este perfil es la del estudiante E7 en la entrevista
inicial. E7 ordena las fracciones de forma correcta en su primer intento, apli-
cando el mínimo común múltiplo (figura 9). Al pedirle otra forma de justificar
el orden representa las fracciones como partes de un todo, pero cambiando la
forma gráfica de la unidad para cada fracción, lo que le lleva a una justificación
errónea (figura 10).

Figura 9: Primera respuesta correcta de E7 con algoritmos (BR) para ordenar números.

Perfil 4: Dificultades con el contenido matemático. No conoce estrategias
de sentido numérico
Este perfil se caracteriza por poner de manifiesto errores tanto en las reglas
de cálculo como en las estrategias de sentido numérico. El estudiante de este
perfil, en su primera estrategia, no tiene una tendencia clara a usar reglas
y algoritmos, pero tampoco a seguir estrategias de sentido numérico. Lo que
caracteriza sus respuestas es una falta de dominio de los conceptos matemáticos
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Figura 10: Segunda respuesta incorrecta de E7 con representaciones gráficas (SN)
para ordenar números.

requeridos en las tareas (concepto de fracción, comparación de fracciones, etc.).
Esto le lleva a seguir razonamientos muy variados y, en general, incorrectos.
Cuando se le sugiere seguir otros métodos, tampoco los encuentra. En muchas
ocasiones, las dificultades conceptuales que presenta, junto con los intentos
para buscar otras estrategias, le lleva a razonamientos difícilmente clasificables.
Un ejemplo es el estudiante E10, cuya respuesta, perteneciente a la entrevista
inicial, muestra un razonamiento incorrecto (RI) (figura 11). De forma oral, el
estudiante indicó en su primera respuesta: «3 es más pequeño que 4, entonces
es más pequeño. 5 es mayor que 2, pero como aquí [señalando la fracción 4

3 ]
son más pequeños entre sí, pues yo los coloqué así, mirando el número de abajo
y no por el de arriba». Es decir, consideró que la magnitud de una fracción
viene determinada exclusivamente por el denominador y no interpreta que di-
cho valor indica la partición. Ordena las fracciones siguiendo un razonamiento
extendido de los números naturales: 3 < 5 < 8. Además, su segunda respuesta
fue una representación gráfica incorrecta para las fracciones en el caso de 4

3
y 2

5 (figura 12).

Figura 11: Primera respuesta incorrecta de E10 con razonamiento (RI).
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Figura 12: Segunda respuesta incorrecta de E10 con representación gráfica (SN)
para ordenar números.

3.2. Perfiles de los estudiantes en la entrevista inicial y final

Como ya se indicó, la selección de los 11 estudiantes entrevistados se realizó
en función del éxito y del uso de estrategias de sentido numérico, en una prueba
escrita inicial, intentando abarcar todos los niveles del aula. Estas respuestas escri-
tas, en ocasiones resultan insuficientes para conocer el pensamiento numérico de los
estudiantes, y fueron las entrevistas las que nos permitieron identificar los perfiles
anteriormente descritos.

En el cuadro 3 se muestra la clasificación de los estudiantes según los perfiles
que se les asignaron en la entrevista inicial y final. Estos perfiles no son puros, en el
sentido de que puede haber dos estudiantes a los que se ha asignado el mismo perfil,
pero uno de ellos tiene las características del perfil más acusadas que el otro. Pero
han sido agrupados por compartir características comunes significativas del perfil,
siendo las diferencias entre ellos menores.

E1 E2 E3 E4 E5 E6 E7 E8 E9 E10 E11
Inicial P1 P1 P2 P2 P2 P3 P3 P3 P3 P4 P4
Final P1 P1 P1 P1 P2 P1 P2 P2 P4 P4 P4

Cuadro 3: Perfiles de los estudiantes en las entrevistas inicial y final.

Después de la intervención de aula en la que se trabajaron actividades de las tres
componentes ya señaladas, las entrevistas finales muestran cambios en los perfiles
de algunos estudiantes. Se pudo observar que estos cambios siguieron, en la mayoría
de los casos, una evolución positiva.

Los estudiantes que se encontraban clasificados en el perfil 1 en la entrevista
inicial (E1 y E2), continuaron haciendo uso de estrategias de sentido numérico en
la entrevista final, demostrando mucha flexibilidad en la búsqueda de estrategias de
este tipo. Los estudiantes E3 y E4 mostraron un perfil 1 en la entrevista final, cuando
anteriormente estaban en el perfil 2, al igual que el estudiante E6, que inicialmen-
te estaba en el perfil 3. En los tres casos, mostraron tendencia a usar estrategias
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de sentido numérico (tomar puntos de referencia y representaciones gráficas) y en
ningún momento de la entrevista final recurrieron a reglas memorizadas o cálculos
escritos, mostrando una gran flexibilidad en el uso de estrategias.

Por otra parte, el estudiante E5, que en la entrevista inicial se encontraba en el
perfil 2, permaneció en este perfil, pues siguió dando primeras respuestas basadas
en reglas a pesar de conocer estrategias de sentido numérico (mostradas en segunda
opción).

Los estudiantes E7 y E8, que en la entrevista inicial se situaron en un perfil 3,
mejoraron en la entrevista final al demostrar hacer uso de estrategias de sentido
numérico sin abandonar, en algunos casos como primera opción, aquellas en las que
predominan los algoritmos.

Los estudiantes E10 y E11 permanecieron en el perfil 4, caracterizado por una
carencia de conocimientos numéricos y, por tanto, de una ausencia de estrategias
clasificables. En la entrevista final intentaron, en la mayoría de las tareas, hacer
uso de las representaciones gráficas para responder a las cuestiones, pero los errores
conceptuales no superados durante la intervención de aula no les permitieron moverse
hacia otra forma de razonar las tareas. Las mismas dificultades sucedieron en el caso
E9, cuya evolución es negativa en los términos de esta investigación. Este resultado
refuerza la afirmación de que el sentido numérico es una habilidad que se desarrolla a
largo plazo y que está íntimamente vinculada a los conocimientos conceptuales de los
números y al significado de las operaciones ([11]). El uso del sentido numérico hace
necesario el manejo de ideas conceptuales (significado y propiedades) que pueden
requerir un desarrollo prolongado en la escolaridad.

Los resultados de este estudio están en sintonía con otros estudios, como [17],
que concluyeron que los estudiantes con mejores capacidades en matemáticas eran
más propensos a separarse de los métodos basados en reglas, pero estas rupturas
se producían solo cuando se les daba la oportunidad a través de preguntas como:
«¿puedes hacerlo de otra manera?».

4. Conclusiones

Establecer perfiles de estudiantes basándonos en las componentes del sentido
numérico que emplean tiene una repercusión directa en el aprendizaje, pues ayuda
a actuar en el aula teniendo en cuenta las características de cada estudiante. Así, se
les puede reconducir hacia la construcción de un perfil acorde con un adecuado uso
del sentido numérico. La enseñanza debe permitir que los estudiantes que tienden a
usar reglas y algoritmos puedan poner en juego otras estrategias alternativas.

En esta investigación hemos observado que hay estudiantes que dominan concep-
tos numéricos y saben hacer un uso flexible de los mismos, pero no lo demuestran en
una prueba escrita, o en una primera respuesta oral, porque consideran que el profe-
sor no dará por válido un razonamiento que carezca de un cálculo escrito exacto. En
cierta forma, actúan en función de lo que creen que el profesorado espera de ellos,
por lo que el «contrato didáctico» establecido se convierte en un obstáculo ([8]). Tras
la implementación de la secuencia de aula, en la entrevista final algunos estudian-
tes tendieron a hacer un mayor uso de estrategias de sentido numérico, en lugar de
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seguir reglas y algoritmos. En cierta forma, cambiaron dicho «contrato didáctico»,
posicionándose hacia uno que da validez a las respuestas de sentido numérico.

Fomentar el sentido numérico persigue que los estudiantes sean capaces de cono-
cer estrategias diferentes, elegir la más adecuada en cada caso y valorar la razona-
bilidad de la respuesta. A pesar de los esfuerzos curriculares por incluir el sentido
numérico en el aprendizaje de los números, en la actualidad se sigue dedicando un
porcentaje muy alto de las sesiones de aula a la práctica de algoritmos, minimizando
la estimación o la búsqueda de relaciones entre conceptos numéricos. Un aprendizaje
cooperativo y de debate crea un ambiente que propicia la búsqueda de métodos va-
riados y la valoración de su adecuación a cada caso concreto. Además, la enseñanza
basada en el uso de componentes del sentido numérico produce un aprendizaje más
significativo, aunque su desarrollo sea a largo plazo ([22], [25], [21]).

Este trabajo presenta limitaciones en los contenidos analizados y en la genera-
lización de los resultados, por lo que se hace necesario seguir indagando en nuevas
cuestiones asociadas al sentido numérico. Entre otros aspectos, se hace necesario
diseñar material apropiado para un proceso de enseñanza-aprendizaje flexible y que
contenga cuestiones que permitan una resolución abierta. Muchas veces, los libros
de texto basan sus tareas en la búsqueda de respuestas numéricas exactas, en las
que el uso de un algoritmo de cálculo se hace imprescindible, y no es posible emplear
métodos de estimación ni representaciones gráficas aproximadas. Por otra parte, las
nuevas tecnologías son una herramienta útil para el desarrollo del sentido numérico
si se dispone de material planteado para ello, por lo que en términos de innovación
encontramos también la necesidad de que se siga trabajando en este ámbito.

El sentido numérico es un pilar fundamental en el currículo educativo que no está
desarrollado suficientemente. La comunidad educativa tiene un amplio camino que
recorrer para alcanzar los objetivos que se plantean desde los documentos oficiales
en términos de habilidades y competencias asociadas al sentido numérico.
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